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¿Qué querés realmente para este/a niño/a? ¿Cuáles 
son tus esperanzas para él/ella? ¡Dejale un mensaje 

que lo anime y empodere! (Esta hoja le dará todas 
las fuerzas, volverá a ella en los momentos difíciles y 

la atesorará por siempre).

FECHA: .......... / .......... / ..........

NOTAS Y DESEOS DE MADRES, PADRES / TUTORES Y DOCENTES 
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ESTE LIBRO PERTENECE A:

SU MANO, SU PIE O SU OREJA ES ASÍ...
(Apoyá tu mano, tu pie, tu oreja o cualquier 
parte del cuerpo en témpera y luego aquí).

suFOTO
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ESTE/A SOY YO
¡Aquí dibujate a vos mismo y todas las cosas que te gustan!
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NOTAS PARA PADRES, MADRES Y DOCENTES

La educación emocional de tu hija o alumna* es 
esencial para su sano desarrollo. Al igual que 
todos los nutrientes que reciba durante la primera 
infancia, que constituirán los cimientos sobre los 
que se edificarán su salud y crecimiento físico, 
una adecuada educación y nutrición emocional 
son vitales. Porque todas aquellas habilidades 
para manejar sus estados emocionales (saber lo 
que siente, sosegarse, motivarse, empatizar), tanto 
como las habilidades sociales aprendidas duran-
te sus primeros años (capacidad de comunicarse, 
resolver problemas y cooperar) serán los recursos 
con los que contará cuando ingrese a la pubertad 
y a la adolescencia, períodos en los que “la vida lo 
pondrá a prueba”. Mientras más y mejor equipa-
do esté al llegar a estas etapas, que muchas veces 
marcan el rumbo que tomará su existencia, mayo-
res posibilidades tendrá el niño de erigirse en amo 
de sus circunstancias, ya que poseerá más y mejo-
res opciones para elegir sanamente su futuro. 

 
Estoy seguro de que todo padre, madre y do-

cente desea transmitirles a los niños todo aquello 
que pueda ayudarlos a crecer más sanos y feli-
ces. Entonces, me pregunto: ¿qué es lo que, en 
definitiva, hace que las personas podamos estar 
sanas y felices? ¿Cómo es posible que muchos 
niños que vivieron hechos traumáticos o nacie-

ron en contextos de pobreza o violencia logren 
sobreponerse a tales circunstancias y lleguen 
a ser adultos prósperos, felices y gratos con la 
vida? Mientras que, por otro lado, existen aque-
llos a quienes nada les faltó, pues gozaron de un 
contexto absolutamente favorable y contenedor, 
pero terminaron vacíos, sin rumbo, dependien-
do de las drogas o del consumismo. Esto me hace 
pensar que no son las circunstancias las que nos 
determinan. Pero entonces, ¿qué es?

 ¡Es el poder de nuestras elecciones! A medi-
da que vamos creciendo hacemos cada vez más 
elecciones, las que a su vez van siendo más y más 
determinantes en nuestras vidas, 
hasta que, cuando somos adul-
tos, tenemos absoluta respon-
sabilidad por cuanto acontece 
en nuestras existencias. Claro, 
no voy a negarlo, existen con-
dicionamientos, estamos in-
fluenciados por muchas cosas. 
Encendemos la tele y recibimos 
cientos de invitaciones persuasivas 
para que compremos produc-
tos. Nos influencian también la 
forma en que nos educaron, la 
cultura y las condiciones en las 
que nacimos, las enseñanzas de 
la escuela, los libros que leímos, 
etc. Pero son sólo eso, influencias; 
jamás determinantes. En fin, estas 
son las ideas pilares de este texto: 

cada uno determina su vida –yo la mía y sólo vos 
la tuya– y, por otro lado, todos recibimos mensa-
jes o condicionamientos que influyen en nuestro 
comportamiento. Y es en este sentido que, con 
el objetivo de hacer todo cuanto esté a nuestro 
alcance para que los chicos crezcan sanos y feli-
ces y tengan más recursos para elegir mejor, pro-
pongo que les ofrezcamos una nueva influencia 
además de las que ya reciben: que les enseñe-
mos a descubrir sus emociones y habilida-
des. De esta manera serán más autónomos, ya 

13

* Dejo en claro que cada vez que me refiero a niña o niño me estoy 
refiriendo a ambos géneros. En algunas partes utilizaré un género y 
en otras otro, pero siempre me refiero a los dos.
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que se conocerán mejor a sí mismos y dispon-
drán de un repertorio de recursos más amplio y 
variado para responder a las situaciones en las 
que se encuentren.

Ya todos sabemos que estos no son tiempos 
fáciles para padres ni docentes, como tampoco 
para los niños mismos. Los cambios sucedidos 
en las dos últimas décadas trajeron modificacio-
nes en los hábitos de familias y escuelas –y por 
ende en el comportamiento de los niños– que 
hicieron de la tarea de educar algo cada vez 
más desafiante –¿o debería decir difícil?–. 
Durante este tiempo, no sólo en la Ar-
gentina sino en la mayoría de los países 
del mundo, aumentaron los delitos, el 
consumo de drogas, la depresión in-
fantojuvenil y los suicidios. En el ám-
bito educativo crecieron los índices de 
repitencia y de abandono escolar, y 
cada vez son más las aulas en las que 
el simple hecho de tener una clase en 
paz parece ser un deseo utópico o un 
nostálgico recuerdo. Así, de a poco, 
nos vamos acostumbrando a las noti-
cias de agresiones, violaciones, consu-
mo de drogas, estafas, pobreza, impu-
nidad, inseguridad, desocupación, 
violencia… En fin, se institucio-
nalizan y aceptan la pobreza 
estructural y las creencias 
limitantes, y nos ador-
mecemos y no hacemos 
nada por cambiar pre-
cisamente cuando más 
necesitamos hacerlo. 

Desde hace más de un siglo a la fecha la educa-
ción formal se centró en la enseñanza del mundo 
que existe de la piel de la niña hacia afuera –es 
decir, el mundo en su aspecto matemático, his-
tórico, simbólico, geográfico…– haciendo hinca-
pié en la transmisión de información.  

Pero hoy ya no es la misma historia. Los cam-
bios son tan rápidos que es muy difícil estar al 
día en materia de información. El conocimiento 
mundial se duplica cada diez años, y por ello el 
80% de la información que utilizarán los niños 
de hoy cuando sean adultos aún no se cono-

ce. Vivimos tiempos tan vertiginosos que 
la tecnología y ciertos hábitos van en 

avión, mientras la escuela intenta se-
guirlos a pie. No puede concebirse que 
la educación pretenda seguir usando 

los mismos contenidos y esquemas 
de acción cuando el mundo cam-
bió hace rato (y sigue haciéndolo 
a pasos agigantados). Por darte un 

ejemplo que estoy seguro conocés 
bien, en el último decenio experi-

mentamos el fenómeno de la “goo-
gleización”. Este sistema de bús-
queda nos permite acceder con 
un teléfono móvil a una inmensa 

cantidad de datos y respues-
tas a preguntas de todo 

tipo, lo cual convierte a 
cualquier ciudadano en 

portador de una can-
tidad de información 
mayor que la que 
existe en una biblio-

teca entera, y todo esto en su bolsillo. Esto relati-
vizó la importancia de muchas de las enseñanzas 
y evaluaciones que caracterizan las prácticas áu-
licas en una escuela regular.

Pero, si además de lo académico, les enseñá-
semos a los niños a descubrir el mundo que 
existe de la piel hacia adentro, para que 
puedan conocerse a sí mismos y saber quiénes 
son realmente y descubrir sus propósitos de vida 
aprendiendo a identificar sus emociones, ne-
cesidades y pensamientos o ideas conductoras, 
los veríamos crecer con mayores posibilidades 
de tener una existencia plena, apreciando en el 
mejor de los sentidos el hecho de ser únicos1 e 
irrepetibles. Este proceso de acompañarlos en el 
autodescubrimiento significa caminar libres en 
un territorio donde no existen correctos ni inco-
rrectos, aprobados ni desaprobados, puesto que 
cada uno de nosotros es único y tiene su propio 
camino de aprendizaje. La meta no es que los 
niños obtengan mejores notas en una evalua-
ción o que recuerden más datos históricos, sino 
que se conozcan mejor a sí mismos y sean todo 
lo que cada uno de ellos pueda llegar a ser. En 
otras palabras, se trata de favorecer desde niños 
la autorrealización. Como decía Buscaglia, “yo 
soy el mejor yo del mundo”  y “vos sos el mejor 
vos del mundo”. Al ser únicos, no hay otro ni otra 
que sea ni pueda llegar a ser un mejor vos que 
vos mismo. No hay competencia con otro, sino 
con uno mismo, para alcanzar la mejor versión 
de sí mismo.

1. Se trata de conocer la propia unicidad, es decir, descubrir algo 
que no tiene nadie más que uno mismo.

14
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En el reconocimiento y la apreciación de la 
unicidad de cada uno reside la semilla de la au-
toestima. A esta la podemos regar primero res-
petando cada una de las expresiones únicas de 
cada niña y luego ayudándola a que descubra sus 
habilidades,2 intereses, emociones y deseos. De 
esa manera la animarás a sentirse orgullosa de ser 
quien es. O bien, podemos hacer lo que siempre 
se hizo en las escuelas regulares y considerar 
sólo un par de aspectos –académicos, general-
mente–, evaluarlos y aprobarlos (o no). Pero me 
pregunto qué pasará con la autoestima de aque-
llos que no aprueben. ¿Qué sentirán? ¿Tendrán 
ese entusiasmo por 
seguir aprendiendo, 
o creerán que sólo 
son ese “desaproba-
do”? ¿Existen otros 
aspectos con los cua-
les trabajar? 

¡Claro que sí! Te-
nemos muchas in-
teligencias. Las más 
reconocidas son diez: lingüística, lógico-ma-
temática, musical, espacial, cinestésico-corporal, 
emocional (o intrapersonal), social (o interperso-
nal), espiritual, práctica y ecológica. Trabajar con 
todas y cada una de ellas nos permitirá apreciar e 
incrementar el potencial humano de los niños, ob-
teniendo lo mejor de ellos. Pero, si nos centramos 
sólo en las primeras dos de la lista, perdemos la 
perspectiva y el árbol nos tapa el bosque. 

Fijate qué pasa si nos acostumbramos a que 
nuestro sistema de aprobación-desaprobación 
sea únicamente externo, como es el caso de 
las calificaciones del sistema educativo. Poco 
a poco comenzamos a entender que los pará-
metros –de conocimiento, belleza, inteligen-
cia, éxito, felicidad– los pone otro; es otro el 
que dice qué es valioso y qué no. Ahora bien, 
cuando satisfacemos estos caprichosos y artifi-
ciales estándares, está todo bien y nos sentimos 
fenómeno. ¿Pero si no? Empezamos a buscar 
afuera o en la superficie lo que nos haga felices, 
lo que nos llene, esmerándonos en adelgazar o 
en tener el último modelo de algo (auto, celu-
lar, ropa, lo que sea), y así nos embarcamos en 
una espiral ascendente de insatisfacción, frus-
tración y hasta de depresión. ¡Momento! Como 
personas tenemos muchas otras cosas valiosas, 
aunque no sean las que aparecen en los comer-
ciales. Sí, pero el problema es que nunca apren-
dimos a valorarlas por nosotros mismos. 

El término autoestima está compuesto por 
dos palabras: autos, que proviene del griego y 
significa “por sí mismo”, y estima, del latín es-
timare, que es “apreciar, poner precio, evaluar 
las cosas, juzgar, creer”. De modo que la au-
toestima es el amor propio a partir de una 
autoevaluación. Los adultos que recibimos 
una educación tradicional tuvimos pocas opor-
tunidades de entrenarnos en la autoevaluación. 
Es decir, no tuvimos un espacio en el cual de-
sarrollar el propio criterio para valorarnos y 
descubrirnos a partir de nuestra unicidad. Se 
nos evaluó por el conocimiento que teníamos 
del mundo exterior, pero nunca se nos ayudó a 2. Más adelante encontrarás una técnica para ello.

3.  Por esta razón, en este libro hay ejercicios para que el niño 
aprenda a autoevaluarse, considerando su nivel energético y el gra-
do de dificultad que pueda tener una actividad, como así también 
cuáles son sus intereses y actividades favoritas.

profundizar en la autovaloración3 ni en el auto-
conocimiento –que, como vimos, son las bases 
de la autoestima–. 

Claro que la forma en que nos evaluamos, y los 
sentimientos que de ello surgen, tienen mucho 
que ver con nuestra historia personal y, parti-
cularmente, con las experiencias de la infancia, 
que son las más influyentes –aunque nunca de-
terminantes–. Por ello, te propongo un vuelco 
paradigmático: que acompañemos a los niños 
en su autovaloración y en el descubrimiento de 
eso que los hace únicos, para que cada uno de 
ellos pueda construir su autoestima. Esta es la 
base de la confianza en uno mismo, el escudo 
protector que los ayudará a reaccionar ade-
cuadamente ante los desaciertos, las pérdidas, 
la vergüenza y el enojo. Los inmunizará frente 
a tentaciones peligrosas que ellos mismos po-
drán desestimar, como el consumo de drogas 
o alcohol, las riñas y demás comportamientos 
riesgosos. Sabrán manejar sentimientos do-
lorosos propios de la vida, como la tristeza, la 
furia y el miedo, desarrollando una paz inte-
rior que los ayudará a enfrentarse al mundo en 
que viven, conquistando una mayor autonomía 
sobre sus vidas y estableciendo lazos afectivos 
auténticos con sus pares y tutores.

“La verdadera 

educación consiste en 

sacar a la luz lo mejor 

de la  persona”. 

Gandhi
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VERBALIZANDO NUESTRAS EMOCIONES

A menudo los niños experimentan emociones 
de las que no pueden hablar porque no cono-
cen las palabras necesarias para expresarlas. 
Pueden llorar por tristeza o bien por miedo y 
hasta por enojo, pero si no pueden nombrar 
o verbalizar sus estados afectivos, no podrán 
saber qué es lo que sienten. Difícilmente iden-
tificarán las causas de su estado emocional, y 
menos aún podrán resolver sus problemas o 
apreciar el para qué de las emociones. 

Cuando no pueden superar sus dificultades, 
las niñas quedan expuestas a altos y constantes 
niveles de estrés que las ponen en permanente 
situación de alerta, consumiéndoles una valiosí-

sima energía. De este modo, no pueden abocarse 
adecuadamente a la tarea de aprender, jugar o 
practicar algún deporte, y hasta está demostrado 
que se debilitan sus sistemas inmunológicos. 

Enseñándoles las emociones y entablando una 
conversación respecto de cada una de ellas, verás 
cómo los niños aprenden a expresar lo que sien-
ten por medio de las palabras (en forma asertiva, 
como veremos más adelante). Entenderán que es 
normal sentir vergüenza, enojo, tristeza o miedo, 
y así aprenderán a identificar los signos y sensa-
ciones de estas y otras emociones. Además, de-
sarrollarán más y mejores formas de responder 
ante cada una de ellas. 

Una vez me contó la madre de uno de mis con-
sultantes que ella estaba discutiendo con su es-

poso en un tono que iba in crescendo, cuando 
el chico de 5 años se les paró en frente y 

levantando sus manos les dijo: “¡Es-
peren, esperen! Cuando están enojados 

tienen que respirar profundo y exhalar. 
Así: nffffshhhhh…”. Este era un niño 
que tenía dificultades para ma-
nejar el enojo que le causaba la 
frustración cuando algo no le salía 
como quería. Con él trabajamos 
no sólo esa emoción, sino tam-
bién la manera de vincularla a un 

comportamiento más adaptativo, 
como el que él mismo les proponía a 

sus padres en aquella discusión. Es que los niños 
aprenden muy rápido: son como una esponja que 
todo lo absorbe. 

Normalmente, luego de hablar de lo que sen-
timos, experimentamos una mejoría, y esto se 
debe al “poder sanador de la palabra”: el secre-
to está en reconocer y brindar a las emociones 
un canal de expresión adecuado y saludable. La 
contención que ofrece el poner en palabras lo 
que sentimos nos permite pensar, reflexionar y 
así focalizarnos en resolver el problema, eligien-
do una mejor solución y evitando el acting out o 
impulso por el cual la emoción se saltea el mo-
mento de pensar y uno pasa directamente a la ac-
ción. De igual modo, al hablar evitamos exponer 
el cuerpo como canal de expresión, renunciando 
así a somatizar los afectos que callamos. Es por 
ello que, acostumbrándote a preguntarle “¿Qué 
sentís?”, generarás en el niño el hábito de hablar 
de sus emociones, ayudándolo a simbolizarlas y 
manejarlas en beneficio propio y de los demás.

La buena noticia es que estas habilidades pro-
pias de la Inteligencia emocional… ¡son apren-
didas! Por lo que cada esfuerzo que inviertas 
en enseñarle al niño a simbolizar y manejar sus 
emociones cuenta. También te alegrará saber que 
investigaciones recientes dan cuenta de que el 
80% del éxito que las personas tienen en sus vidas 
se debe al desarrollo de este grupo de habilida-
des emocionales.
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